Utopía
Punto de partida

Eduardo Ibarra Aguirre
A Marcel Mantel, creador del emblemático personaje Monsieur Bip que inmortalizó a Marcel Marceau, siempre lo asocié al Berlín de la segunda mitad de los años 60 del siglo pasado, con todo y el claro origen francés y formación universal del considerado mayor mimo de la historia.

El fallecimiento, el sábado 22,  del Fabricante de máscaras, título de una de sus obras, o El marinero de los aires como él mismo se definió ante Pablo Espinosa (La Jornada de enmedio, 24-IX-07, p.11ª) me condujo mentalmente con cierta recurrencia al Berlín donde lo vi actuar por primera vez, entonces dividido por los vencedores de la Segunda Guerra Mundial y confrontado hasta quitar el sueño a los pocos mexicanos que a fines de septiembre de hace 40 años vivíamos y estudiábamos en Berlín oriental.


No recuerdo la fecha del arribo a la Escuela Superior de la Juventud Wilhem Pieck –primer presidente de la República Democrática Alemana-- situada en Bogensee, en el centro de un bosque de coníferas y a un costado de un hermoso lago, a 50 minutos entonces de la capital, para estudiar economía política, filosofía, estrategia y táctica del movimiento comunista y obrero internacional, y alemán, nombres de las materias en que nos concentramos durante 10 meses, además de ilustrativos viajes de prácticas.

Sí tengo claro que para el 10 u 11 de octubre de 1967, los mexicanos que llegamos con un mes de retraso al curso de la escuela donde estudiaban decenas de chilenos, uruguayos, colombianos, finlandeses, suecos, daneses, noruegos y sudaneses, así como cientos de alemanes, nos cimbró la noticia de la caída en combate y el asesinato de Ernesto Guevara de la Serna.

Desaparecieron al instante la algarabía juvenil característica de la cafetería, la conversación en voz alta y los brindis con tarros de cerveza desbordados por la espuma. Cuando ingresé al lugar, el silencio y la tristeza se respiraban en el ambiente.

--Mataron al Che en Bolivia –fue la respuesta en voz baja, entrecortada que recibí, quizá de Vladimir, el traductor chileno.

La universalidad del nativo de Argentina --formado en México y Guatemala, forjado en Cuba, El Congo y Bolivia-- se recrea por cuarta generación consecutiva, para el revolucionario que rendía culto a la verdad.

Del humanismo en que están formados y educados sus partidarios, dieron testimonio los médicos cubanos que curaron de cataratas a Mario Terán, el teniente del Ejército boliviano que hace cuatro décadas, el 9 de octubre, estaba nervioso y falló los primeros disparos dirigidos a Ernesto Guevara. Herido y con las manos atadas a la espalda, en una escuela de La Higuera, el comandante le pidió que se calmara y le gritó:
-- ¡Vas a matar a un hombre!
 El asesinó recuperó la vista hace un año, gracias a la Operación milagro de asistencia oftalmológica que los gobiernos de Cuba y de Venezuela desarrollan con éxito en el subcontinente, ahora que está viejo y pobre.
Recupero estas vivencias no sólo para dar cauce a recuerdos instalados en la memoria con fuerza en la última semana, sino porque Bogensee fue punto de partida –amateur por supuesto-- de un ejercicio periodístico que perdura. Allí realicé durante varios meses un programa radiofónico dos veces a la semana, en español, alemán e inglés para una comunidad integrada por un millar de estudiantes, maestros, traductores y trabajadores de intendencia, y tenía como sello musical Guantanamera, creada por el cubano Joseíto Fernández, con letra tomada de los Versos sencillos del escritor e independentista cubano José Julián Martí Pérez, en la versión del estadunidense Peter Seeger, melodía que él universalizo e intérprete de música popular muy reconocido en aquellas latitudes, más que en su propio país, aunque ahora es poseedor de un Premio Grammy, además de autor de We Shall Overcome (Venceremos).

Acuse de recibo
Los gentiles lectores Benjamín Espinosa Mercado y Silvia Meave lamentan no recibir Utopía, omisión que se enmendó… Le comparto una invitación del periodista Jorge Meléndez Preciado: “El próximo 3 de octubre se cumplirán 25 años del fallecimiento de Hugo Tulio Meléndez, mi hermano. Preparé un acto donde hablarán Heladio Ramírez (compañero de Hugo en la Facultad de Derecho y senador por el PRI), Froylán López Narváez (periodista en Excélsior, Proceso y actualmente en Reforma, ya que Tulio fue articulista de varios medios), Rafael Jacobo (miembro del PCM y líder agrario) y Hugo Tulio Meléndez Nieto. La reunión será en el Club de Periodistas, Filomeno Mata número 8, Centro, a las 19 horas”… La productiva, valiente, hiperactiva e inteligente periodista y defensora de los derechos humanos de los niños y las mujeres, Lydia Cacho Ribeiro, presenta hoy Esta boca es mía (y tuya también), en Otro Lugar de la Mancha, Esopo 11 colonia Chapultepec Morales, DF… El poeta Óscar Wong nos recuerda: “La Editorial Praxis acaba de publicar mi libro Jaime Sabines. Entre lo tierno y lo trágico. Sugiero lo busques en librerías y compres varios ejemplares para obsequiar. El costo: $120.00”.
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